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SUMARIO.

La autora está desarrollando un proyecto de investigación acerca de la ética profesional, tanto en la Universidad Nacional Autónoma de México, como en la Universidad de Valencia. Del marco teórico, se seleccionaron algunos temas relevantes, como son: la ética profesional es ética aplicada, profesión y ética profesional, ética y deontología profesional, conflictos éticos e identidad profesional. 

INTRODUCCIÓN.

En el proyecto de investigación sobre ética profesional
, se realizan tres actividades complementarias: a) conformación de un marco teórico, b) entrevistas a académicos de universidades españolas y mexicanas y c) construcción de un cuestionario – escala a ser aplicado a estudiantes de posgrado de la Universidad de Valencia y de la Universidad Nacional Autónoma de México
. 
En el presente artículo se exponen algunas ideas que provienen del marco teórico: la ética profesional es ética aplicada, profesión y ética profesional, ética y deontología profesional, conflictos éticos e identidad profesional. Se plantean a continuación.

LA ÉTICA PROFESIONAL ES ÉTICA APLICADA.

Para Augusto Hortal (2002), entre la ética general que se ocupa de la reflexión acerca de los elementos constitutivos de la vida moral (nivel de la fundamentación) y las actuaciones puntuales, están las éticas aplicadas. Ahí se ubican la ética general de las profesiones y la ética de cada profesión en particular.

Las éticas aplicadas; entre ellas, las éticas profesionales, tratan de especificar los criterios que pueden orientar un ámbito particular de las actividades humanas. 

Su objetivo es proporcionar los elementos que se requieren para conformar una conducta ética habitual en el complejo y diversificado espacio del ejercicio profesional. No se trata de solucionar casos concretos, sino de plantear valores, principios y procedimientos que orienten la toma de decisiones en los diversos casos (Extberria, 2002).

Se trata de un campo interdisciplinario, que se desarrolla en diferentes niveles y que permite la definición de las buenas y malas actuaciones. 

“Esto supone (Jonsen y Toulmin, en Hortal, 2002: 105):

a) Conocer las situaciones concretas con sus circunstancias.

b) Percibir también las posibilidades que entrañan esas situaciones y los diferentes cursos de acción que se abren, para poder calibrar el significado de lo que está en juego en esas situaciones y en esos diferentes cursos de acción.

c) Disponer de una tipología que permita ver lo que esa situación tiene de parecido y diferente con otras situaciones comparables y con otros cursos de acción ya conocidos, tanto porque los hemos vivido o porque forman parte de la cultura. Sólo un atento examen de una variedad de casos permite establecer las semejanzas y diferencias entre ellos, que merecen una ponderación ética semejante o diferente.

d) Capacidad de juicio para ver bajo qué tipologías es adecuado subsumir esa situación y esos diferentes cursos de acción.

e) A qué principios hay que apelar, y

f) Cómo se pueden plantear y tal vez resolver los posibles conflictos entre principios”.

De manera similar, Extberria (2002) considera que hay que tomar en cuenta: a) la actividad y su finalidad, b) los valores, principios y actitudes, que deben desarrollarse para alcanzar la meta, c) el principio dialógico (ética discursiva), d) los datos de la situación, que deben ser descritos y comprendidos lo mejor posible, y e) las consecuencias de las distintas alternativas.

Para Adela Cortina (2003), las éticas aplicadas nacen a partir de necesidades de la realidad social y provienen de distintos sectores. Como no hay acuerdos básicos previos, es necesario construirlos, buscando valores compartidos. Van surgiendo así, diferentes propuestas, como son: comités de ética, colegios y asociaciones profesionales y códigos éticos.

Con respecto a la bioética, la autora caracteriza cinco puntos, que pueden ser de utilidad en otros campos profesionales: 

1) Desarrollar procesos de deliberación, con los siguientes pasos: a) Describir en profundidad los distintos aspectos de la práctica desde el punto de vista científico, b) Descubrir y formular los valores éticos que comparten los distintos grupos sociales, c) Expresar los principios éticos que orientan esos valores, d) Indagar en las actuaciones concretas los acuerdos y desacuerdos, e) Debatir sobre los puntos en que hay desacuerdo, f) Llegar al punto en que todas las posiciones parecen moralmente respetables, y g) Ofrecer recomendaciones para la actuación concreta. 

2) Extender las informaciones y convicciones a la opinión pública. 

3) Ir elaborando una ética cívica transnacional.

4) Colaborar en el carácter ético de las sociedades (a través de comités, códigos,  etc.), y

5) Colaborar en el bien público. 

PROFESIÓN Y ÉTICA PROFESIONAL.

Para conceptuar la ética profesional es importante plantear qué se entiende por profesión. De las múltiples definiciones que hay, se retoman aquí únicamente tres
. 

Para Adela Cortina profesión es:

“Una actividad social cooperativa, cuya meta interna consiste en proporcionar a la sociedad un bien específico e indispensable para su supervivencia como sociedad humana, para lo cual se precisa el concurso de la comunidad de profesionales que como tales se identifican ante la sociedad” (Cortina, en Cortina y Conill, 2000:11).

Para Augusto Hortal (2002:51), “Profesiones son aquellas actividades ocupacionales
:

a) en las que de forma institucionalizada se presta un servicio específico a la sociedad, 

b) por parte de un conjunto de personas (los profesionales) que se dedican a ella de forma estable, obteniendo de ellas su medio de vida, 

c) formando con los otros profesionales (colegas) un colectivo que obtiene o trata de obtener el control monopolístico sobre el ejercicio de la profesión, 

d) y acceden a ella tras un largo proceso de capacitación teórica y práctica, de la cual depende la acreditación o licencia para ejercer dicha profesión”.

Juan Manuel Cobo (2003: 3) considera que en el concepto moderno de profesión debe incluirse la ética. “Por profesión se entiende:

· Una actividad que ocupa de forma estable a un grupo de personas en la producción de bienes o servicios necesarios o convenientes para la sociedad (las profesiones entrañan una función social), con cuyo desempeño obtienen esas personas su forma de vida.

· Una actividad que se desarrolla mediante unos conocimientos teóricos y prácticos, competencias y destrezas propios de ella misma, que requieren una formación específica (inicial y continua), regulada por lo general social o legalmente.

· Y que deben utilizarse con ética profesional, esto es, con un uso adecuado…, responsable, respetuoso con los derechos humanos y acorde con la justicia”.

Hay que agregar a estas definiciones, que comparten elementos comunes, el hecho de que dentro y entre las profesiones, aunque las pautas de cooperación son fundamentales, también se producen relaciones competitivas. Estas se acentúan por la proliferación de profesiones, el creciente número de profesionales, el avance en los procesos de especialización (Hortal, 2002) y la formación de campos de frontera interdisciplinarios. La lucha por los espacios de actuación se vincula estrechamente con un tema importante, como lo es el de identidad profesional.

Para José Luis Fernández (Fernández y Hortal, 1994: 91), la ética profesional es: 

“La indagación sistemática acerca del modo de mejorar cualitativamente y elevar el grado de humanización de la vida social e individual, mediante el ejercicio de la profesión. Entendida como el correcto desempeño de la propia actividad en el contexto social en que se desarrolla, debería ofrecer pautas concretas de actuación y valores que habrían de ser potenciados. En el ejercicio de su profesión, es donde el hombre encuentra los medios con que contribuir a elevar el grado de humanización de la vida personal y social”.

Con una visión menos centrada en el bienestar de la sociedad, pero que también resalta fuertemente los valores, encontramos otra definición (Franca – Tarragó, en: Pérez, 1999: 51):

 “Conjunto de aquellas actitudes, normas éticas específicas y maneras de juzgar las conductas morales, que la caracteriza como grupo sociológico. Fomenta, tanto la adhesión de sus miembros a determinados valores éticos, como la conformación progresiva a una tradición valorativa de las conductas profesionalmente correctas. Es simultáneamente, el conjunto de las actitudes vividas por los profesionales y la tradición propia de interpretación de cual es la forma correcta de comportarse en la relación profesional con las personas”.

Como se observa fácilmente, las definiciones acerca de profesión y las que se refieren de modo directo a la ética profesional están estrechamente articuladas.

Freidson (2003) introduce una idea interesante, al afirmar que hay un ataque a la credibilidad de la ideología profesional. Considera que éste se produce con el fin de debilitar la voz de las profesiones y de los profesionales que buscan influir en el cambio social, para  evitar que tengan una opinión moral independiente al evaluar las políticas sociales. El autor considera a estos grupos como una “tercera voz”, frente al poder del Estado y del capital. Adela Cortina y Augusto Hortal, coinciden en presentar a las profesiones y a los profesionales como una opción de la sociedad civil frente a esos dos poderes. 

Para Freidson, las tres principales críticas que se hacen  a las profesiones y a sus grupos organizados se refieren al: 

1)  Monopolio sobre el derecho exclusivo a llevar a cabo un tipo de trabajo concreto en el mercado. 

2) Credencialismo. El monopolio se justifica por la competencia profesional, acreditada por credenciales educativas especiales (licencia profesional).

3)  Elitismo.

Frente a estos cuestionamientos, el autor considera que las instituciones del profesionalismo que funcionan bien, organizan y hacen avanzar las disciplinas, mediante el control de la formación, de las acreditaciones y de la práctica. Afirma que el objetivo es asegurar y mantener la calidad del trabajo. 

El desarrollo de un corpus especializado de conocimientos y habilidades formales requiere de un grupo de personas con ideas afines que lo aprendan y practiquen, se identifiquen con él, lo distingan de otras disciplinas, se reconozcan como colegas en virtud de la formación común y de su experiencia con un conjunto similar de tareas, técnicas, conceptos y problemas laborales.

Los grupos así formados son exclusivos y también inclusivos.  El establecimiento de jurisdicciones exclusivas permite a los miembros concentrarse en ese corpus común. El saber experto se basa en la investigación y en la acumulación de experiencia y los profesionales son depositarios de un conocimiento socialmente importante destinado a contribuir al bien público.

ÉTICA Y DEONTOLOGÍA PROFESIONAL.

Para Augusto Hortal
 hay diferencia entre ética y deontología profesional. 

La ética profesional está referida a la conciencia de los individuos, se ubica en el tema del bien y  se interroga sobre: qué es bueno hacer, al servicio de qué bienes y servicios está una profesión, cuál es el tipo de bien que busca como finalidad constitutiva cada profesión y quién es un buen profesional.
Considero, que para contestar estos cuestionamientos básicos, sería necesario investigar sí las instituciones de educación superior, los colegios profesionales, los profesionales y los profesores y estudiantes universitarios pueden dar respuesta a estos interrogantes y si dichas respuestas son coincidentes.

Xavier Extberria (2002) indica los siguientes referentes de la ética profesional: a) La actividad profesional remite al bien, b) Se realiza plenamente no sólo cuando se refiere a unos principios y normas, sino cuando se expresa como hábitos de conducta de los profesionales y c) Es necesario reconocer la pluralidad social de los profesionales y de los beneficiarios.

La deontología profesional se ocupa de deberes y obligaciones y busca formular un conjunto de normas exigibles (mínimos obligatorios) a todos los que ejercen una misma profesión. Sin la perspectiva ética, la deontología carecería de un horizonte de referencia. Las normas profesionales, cristalizan generalmente en códigos. 

Es evidente, que es necesario compatibilizar:

a) Los principios de ética profesional con las normas deontológicas, y 

b) La perspectiva interna de los profesionales (rol social) con la externa que se basa en las demandas de los beneficiarios. 

El código de ética profesional es una guía de actuación, tal como lo señala Juan Manuel Cobo (2003: 9):

“Un código de conducta profesional es una propuesta racional y metódica de normas para la actuación éticamente correcta en el ejercicio de una profesión (en su práctica habitual y en las situaciones éticamente dilemáticas), elaborada desde la ética profesional correspondiente y promulgada por quien tiene autoridad para ello”.

La construcción y actualización de los códigos profesionales de cada una de las disciplinas y de los campos de frontera (genética y bioética principalmente) se está volviendo un tema cada vez más importante.

Los códigos tienen importantes funciones sociales (Cobo, 2001 y 2003):

· Identificatoria: da identidad a la profesión y a los profesionales mediante la uniformidad de la conducta ética.

· Regulatoria, mediante la propuesta de algunos criterios o principios que reflexionen en torno a la actuación profesional en situaciones de conflicto.

· Declarativa e informativa: expresa los principios y valores éticos de la profesión, tal como los ven y expresan sus miembros, informando a la sociedad sobre los comportamientos que se puede esperar de esos profesionales.

· Coercitiva, en cuanto que las acciones inadecuadas pueden llegar a ser objeto de sanción, y

· Protectora de la profesión, por tres caminos principales: competencia profesional, correcta conducta y defensa de los intereses.

Forman parte de la consolidación de una profesión y buscan promover la confianza de los beneficiarios y del público en general en el trabajo profesional.

Para Julio Vuelva (2002: 31 a 34), los códigos de ética profesional suelen hacer referencia a tres ámbitos de responsabilidad: la propia profesión, los clientes o usuarios y la sociedad. 

Jennings, Callahan y Wolf (en Vuelva, 2002: 31) afirman que hasta hace aproximadamente cincuenta años, se insistía en el primero de ellos, pues las principales discusiones giraban en torno a problemas internos. Por las críticas que recibe la actitud paternalista de muchas profesiones, en las décadas de los sesenta y setenta, se prioriza la atención a los beneficiarios y sobre problemas éticos de la práctica. En la actualidad, se amplia la perspectiva, al incluir asuntos que se refieren a la sociedad en general.

Algunos códigos incluyen las virtudes necesarias para el ejercicio profesional.

Por ejemplo, en la investigación: Los valores éticos que promueven los psicólogos mexicanos en el ejercicio de su profesión (Pérez, 1999 y Lafarga, Pérez y Schlüter, 2001), como parte del proceso, se revisaron los códigos éticos para los psicólogos de diferentes países. En ellos, se repiten aspectos significativos, como son: promover el bienestar de las personas a quienes sirven, mantener la competencia, proteger la confidencialidad o privacía, actuar responsablemente, abolir la explotación y defender la integridad de la profesión a través de una conducta ejemplar.

Desde luego, la construcción y aplicación de los códigos no está libre de problemas; sobre todo, cuando se hace referencia a profesiones poco consolidadas y a campos de frontera. Existen, además, códigos transdisciplinarios, como sería el caso de las éticas de la ciencia y de la investigación científica; que suelen ser utilizadas por los comités de ética.

Especialmente importantes son los códigos que se están construyendo en la Comunidad Europea (2003), que atraviesan disciplinas y fronteras. Es el caso del Proyecto RESPECT, que está poniendo a consenso un Código para la conducta de la investigación social en la Unión Europea. Su objetivo es diseminar la buena práctica existente, permitiendo el desarrollo de un área de investigación europea, con estándares comunes que sean transparentes y universalmente consensuados. Se basa en tres principios: mantener los estándares científicos, obedecer la ley y evitar el daño personal y social.

Para Freidson (2003), la importancia de los códigos radica en su posibilidad de intervenir en circunstancias de trabajo en las que existe posibilidad de conflicto de intereses. Considera, que para crear y mantener la confianza, es esencial que especifiquen y condenen las acciones en que se abusa de la posición privilegiada de los profesionales. 

CONFLICTOS ÉTICOS.

La mayoría de los autores consultados hacen referencia, en este campo en estudio, a la posibilidad de que se produzcan conflictos y dilemas éticos. 

Durante el ejercicio profesional, los individuos pueden encontrarse en situaciones que involucran un problema ético. Si se trata de un profesional bien formado y responsable, este tipo de asuntos no se plantean sólo a nivel intelectual, sino que implican una cuestión de conciencia (Cobo, 2003) y llevan a una toma de decisiones, que resuelva el problema. 

Cuando se trata de profesionales que no se preocupan por los aspectos éticos de la profesión y que, por ejemplo, trabajan en empresas públicas o privadas, se puede dar el caso en que trasladen los cuestionamientos hacia la actuación de las instituciones o los directivos. Otros lo hacen mediante la abstención de la actuación.

“Se puede tener un comportamiento moral, inmoral o incluso amoral, pero no es posible un comportamiento sin sustancia ni referencia moral; cabe la afirmación, la negación o la indiferencia ante la ética: lo que no cabe en su inexistencia” (Altarejos, 1998:12).

En los dilemas éticos es muy importante hacer las preguntas correctas (Mertzman y Madsen, 1999). Entre ellas están las siguientes: ¿Cuáles son los valores activos en el dilema ético?, ¿Cuáles son las virtudes que pueden guiar a un profesional para resolver el dilema ético?, ¿Cuáles pueden ser o son las consecuencias de las acciones del profesional?, ¿Cuáles son las responsabilidades del profesional? y ¿Qué derechos tienen prioridad en la resolución del dilema?.

Juan Manuel Cobo (2003) sugiere algunas pautas para acertar en la decisión ética:

· Situarse responsablemente ante el problema.

· Identificar bien el caso: las personas, las situaciones, el dilema o problema, las consecuencias de cada alternativa. (A veces es suficiente para resolverlo).

· Prever y comparar las consecuencias de cada posible alternativa.

· Evaluarlas moralmente con ayuda de:

· Los principios/valores de la ética profesional.

· Las preguntas: ¿De qué decisión se siguen más bienes?, ¿de qué decisión se siguen males menores?. 

· O la pregunta: ¿Qué pasaría si todos obraran así?

· Decidir u optar en conciencia. 

· Asumir   la   responsabilidad   de   la  decisión.

Para Augusto Hortal (2002), es necesario resolver los conflictos en el marco de una concepción social donde quepan tanto las obligaciones del ethos profesional como los legítimos intereses de las empresas e instituciones que contratan los servicios, tanto públicos como privados.

IDENTIDAD PROFESIONAL.

La profesión y el trabajo son factores de identidad individual y social. Generalmente forman parte importante de la vida de las personas. Además de convertirse en el principal modo de mantenerse económicamente, la profesión aporta prestigio social y realización personal. Augusto Hortal (2002) considera que “nadie acaba de decir quién es sin aludir a lo que hace”. 

Realizar el mismo trabajo crea intereses intelectuales, sociales y económicos comunes. Esto se da también en el periodo de la formación profesional. 

Se han multiplicado los problemas de identidad profesional en las sociedades actuales. Para Juan Manuel Cobo (2002), la aceleración de los cambios científicos y tecnológicos y otros fenómenos sociales están provocando desempleo y necesidad de recalificación. Esto da lugar a desajustes de la identidad profesional, que obligan a reflexionar en torno a la formación.

Es fácil imaginar la complicación que se produce cuando las personas estudian una disciplina y trabajan en otras actividades, principalmente por la dificultad de encontrar un empleo adecuado a sus necesidades.

La formación inicial (licenciatura) ya no representa necesariamente una etapa final, sino la entrada al mundo laboral y a una formación permanente. Por ello, los principios de la ética profesional de nivel general son tan importantes, porque puede haber cambios significativos en la trayectoria profesional de los individuos. Hay que agregar, que no estamos hablando de entidades estáticas; puesto que, las profesiones son dinámicas y cambiantes.

Para Julia Evetts (2003) la literatura sociológica sobre las profesiones y la identidad profesional ha tendido a destacar los aspectos de homogeneidad y unidad. Generalmente se asume que la identidad profesional está asociada con el hecho de compartir experiencias, formas de entender las cosas, conocimiento experto y maneras similares de percibir los problemas y sus posibles soluciones. También por la pertenencia a asociaciones profesionales. La identidad profesional se produce y reproduce a través de una formación profesional común.

Sin embargo, la mayoría de las profesiones están compuestas por grupos de especialistas diversos; que aunque compartan antecedentes comunes, se han ido concentrando en áreas distintas de trabajo dentro de la profesión. La autora considera, pues, que se debería conceder mayor importancia a la diversidad. 

Además, los grupos profesionales interactúan y se afectan unos a otros, cambian en respuesta a los avances tecnológicos y a factores económicos, políticos, ideológicos y sociales y compiten con otros, tanto para proteger sus aspiraciones jurisdiccionales (monopolio de un sector específico del mercado) como a la hora de plantear nuevas reivindicaciones sobre campos de trabajo. La competencia no se da sólo entre profesiones, sino también al interior de cada una. 

A MODO DE CONCLUSIÓN.

Aunque en este artículo se presentan sólo algunas ideas relevantes acerca de la ética profesional, permiten darse cuenta de la importancia de este campo temático, para las universidades y los colegios profesionales. Se trata de un ámbito necesario de investigación y trabajo, aún poco explorado en México y en España.
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� Investigadora en el Centro de Estudios sobre la Universidad, Universidad Nacional Autónoma de México. 





� Forma parte del proyecto colectivo: Valores universitarios y profesionales de los estudiantes de posgrado de la Universidad Nacional Autónoma de México.


� El cuestionario – escala se está llevando a cabo por una propuesta del Dr. Juan Escámez Sánchez, Catedrático de Filosofía de la Educación de la Universidad de Valencia. Su construcción y aplicación están asesoradas, también, por la Dra. Rafaela García, del Departamento de Teoría de la Educación, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación, Universidad de Valencia.


� De académicos que trabajan este campo temático.


� Las cursivas son del propio autor.


� En: Fernández y Hortal, 1994 y Hortal, 1994, 1995 y 2002.
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